








Robert E. Howard


La sombra del buitre

Las aventuras de la guerrera Red Sonja. Nueva Traducción

Traductor: Héctor Albéniz


    Editorial Recién Traducido, 2025

    Contacto: eartnow.info@gmail.com
  



EAN 4099994072748



 CAPÍTULO1

Índice

Así que llevaron a los enviados, pálidos tras meses de prisión, ante el trono cubierto con un dosel de Solimán el Magnífico, sultán de Turquía y el monarca más poderoso de una época de monarcas poderosos. Bajo la gran cúpula púrpura de la cámara real brillaba el trono ante el que temblaba el mundo, con paneles de oro e incrustaciones de perlas. La riqueza de un emperador en gemas estaba cosida al dosel de seda, del que colgaba un brillante collar de perlas que terminaba en un friso de esmeraldas que se cernía como un halo de gloria sobre la cabeza de Solimán. Sin embargo, el esplendor del trono palidecía ante el brillo de la figura que lo ocupaba, ataviada con joyas y con una pluma de aigrette que se elevaba sobre el turbante blanco con diamantes. Alrededor del trono se encontraban sus nueve visires, en actitud humilde, y los guerreros de la guardia imperial rodeaban la tarima: solaks con armaduras, plumas blancas, negras y escarlatas que se balanceaban sobre los yelmos dorados. 

Los enviados de Austria quedaron debidamente impresionados, sobre todo porque habían tenido nueve agotadores meses para reflexionar en el sombrío Castillo de las Siete Torres que domina el mar de Mármara. El jefe de la embajada contuvo su ira y disimuló su resentimiento bajo una apariencia de sumisión, un extraño manto sobre los hombros de Habordansky, general de Fernando, archiduque de Austria. Su cabeza rugosa sobresalía de forma incongruente de las llamativas túnicas de seda que le había entregado el desdeñoso sultán, mientras era conducido ante el trono, con los brazos firmemente sujetos por robustos jenízaros. Así se presentaban los enviados extranjeros ante los sultanes desde aquel día sangriento en Kossova, cuando Milosh Kabilovitch, caballero de la Serbia masacrada, había asesinado al conquistador Murad con una daga oculta. 

El Gran Turco miró a Habordansky con escaso favor. Suleyman era un hombre alto y delgado, con una nariz fina y curvada hacia abajo y una boca delgada y recta, cuya determinación no suavizaban sus bigotes caídos. Su barbilla estrecha y curvada hacia afuera estaba afeitada. El único indicio de debilidad estaba en su cuello delgado y notablemente largo, pero ese indicio se desmentía por las líneas duras de su figura esbelta y el brillo de sus ojos oscuros. 

Había en él algo más que un parecido con los tártaros, y con razón, ya que no era más hijo de Selim el Severo que de Hafsza Khatun, princesa de Crimea. Nacido en la realeza, heredero del poder militar más poderoso del mundo, estaba coronado por la autoridad y envuelto en un orgullo que no reconocía a nadie por encima de los dioses. 

Bajo su mirada de águila, el viejo Habordansky inclinó la cabeza para ocultar la rabia que se reflejaba en sus ojos. Nueve meses antes, el general había llegado a Estambul en representación de su señor, el archiduque, con propuestas de tregua y la disposición de la corona de hierro de Hungría, arrancada de la cabeza del rey Luis en el sangriento campo de Mohács, donde los ejércitos del Gran Turco abrieron el camino hacia Europa. 

Hubo otro emisario antes que él: Jerome Lasczky, el conde palatino polaco. Habordansky, con la franqueza propia de su estirpe, reclamó la corona húngara para su señor, lo que despertó la ira de Solimán. Lasczky, como un suplicante, pidió de rodillas esa corona para sus compatriotas en Mohács. 

A Lasczky se le había concedido honor, oro y promesas de protección, por lo que había pagado con promesas abominables incluso para su alma avara: vender como esclavos a los súbditos de su aliado y abrir el camino a través del territorio sometido hasta el corazón mismo de la cristiandad. 

Todo esto fue dado a conocer a Habordansky, que echaba espuma por la boca de rabia en la prisión a la que el resentimiento arrogante del sultán lo había enviado. Ahora Suleiman miraba con desprecio al viejo y leal general, y prescindía de la formalidad habitual de hablar a través del portavoz del gran visir. Un turco de la realeza no se dignaría admitir que conocía ninguna lengua franca, pero Habordansky entendía el turco. Las palabras del sultán fueron breves y sin preámbulos. 

«Dile a tu señor que me dispongo a visitarlo en sus propios territorios y que, si no acude a mi encuentro en Mohacz o en Pest, lo recibiré bajo los muros de Viena». 

Habordansky se inclinó, sin atreverse a hablar. Con un gesto despectivo de la mano imperial, un oficial de la corte se adelantó y entregó al general una pequeña bolsa dorada que contenía doscientos ducados. Cada miembro de su séquito, que esperaba pacientemente al otro extremo de la sala, bajo las lanzas de los jenízaros, recibió igualmente la misma recompensa. 

Habordansky murmuró un agradecimiento, apretando con fuerza innecesaria el regalo entre sus manos nudosas. El sultán esbozó una sonrisa, sabiendo muy bien que el embajador le habría arrojado las monedas a la cara si se hubiera atrevido. Levantó la mano a medio camino, en señal de despedida, y luego se detuvo, con la mirada fija en el grupo de hombres que componían la comitiva del general, o más bien en uno de ellos. Este hombre era el más alto de la sala, de complexión fuerte, y vestía con torpeza las ropas turcas que le habían regalado. A una señal del sultán, los soldados lo trajeron ante él. 

Suleyman lo miró fijamente. El chaleco turco y el voluminoso khalat no podían ocultar sus líneas de fuerza imponente. Tenía el pelo rojizo y muy corto, y unos bigotes amarillos y largos que le caían sobre un mentón obstinado. Sus ojos azules parecían extrañamente nublados, como si el hombre durmiera de pie, con los ojos abiertos. 

—¿Hablas turco? —El sultán le hizo al hombre el enorme honor de dirigirse a él directamente. A pesar de toda la pompa de la corte otomana, el sultán conservaba algo de la sencillez de sus antepasados tártaros. 

—Sí, majestad —respondió el franco. 

—¿Quién eres? 

«Me llamo Gottfried von Kalmbach». 

Suleyman frunció el ceño e inconscientemente llevó los dedos al hombro, donde, bajo las túnicas de seda, podía sentir el contorno de una vieja cicatriz. 

«No olvido las caras. He visto la tuya en alguna parte, en circunstancias que la grabaron en mi memoria. Pero no consigo recordar esas circunstancias». 

—Estuve en Rodas —apuntó el alemán. 

«Muchos hombres estuvieron en Rodas», espetó Suleyman. 

—Sí —asintió tranquilamente von Kalmbach—. De l'Isle Adam estaba allí. 

Suleyman se tensó y sus ojos brillaron al oír el nombre del Gran Maestre de los Caballeros de San Juan, cuya desesperada defensa de Rodas le había costado al turco sesenta mil hombres. Sin embargo, decidió que el franco no era lo suficientemente inteligente como para que el comentario tuviera algún significado oculto, y despidió a la embajada con un gesto de la mano. 

Los enviados fueron retirados de la presencia y el incidente quedó zanjado. Los francos serían escoltados fuera de Estambul, hasta las fronteras más cercanas del imperio. La advertencia del turco sería llevada sin demora al archiduque, y pronto, tras esa advertencia, llegarían los ejércitos de la Sublime Puerta. 

Los oficiales de Solimán sabían que el Gran Turco tenía en mente algo más que simplemente colocar a su títere Zapolya en el trono húngaro conquistado. Las ambiciones de Solimán abarcaban toda Europa, esa obstinada Frankistán que durante siglos había vertido esporádicamente hordas que cantaban y saqueaban hacia Oriente, cuyos pueblos ilógicos y rebeldes habían parecido una y otra vez maduros para la conquista musulmana, pero que siempre habían salido, si no victoriosos, al menos inconquistables.




 Era la tarde de la mañana en que partieron los emisarios austriacos, cuando Solimán, meditando en su trono, levantó su cabeza demacrada y llamó a su gran visir Ibrahim, quien se acercó con confianza. El gran visir siempre estaba seguro de la aprobación de su señor; ¿acaso no era compañero de copas y amigo de la infancia del sultán? 

Ibrahim solo tenía un rival en el favor de su señor: la pelirroja rusa Khurrem la Alegre, conocida en Europa como Roxelana, a quien los esclavistas habían arrebatado de la casa de su padre en Rogatino para convertirla en la favorita del harén del sultán. 

—Por fin me acuerdo del infiel —dijo Solimán—. ¿Recuerdas la primera carga de los caballeros en Mohacz? 

Ibrahim se estremeció ligeramente ante la alusión. 

—Oh, protector de los desdichados, ¿cómo podría olvidar una ocasión en la que la sangre divina de mi señor fue derramada por un infiel? 

«Entonces recordarás que treinta y dos caballeros, los paladines de los nazarenos, se lanzaron precipitadamente contra nuestras filas, cada uno de ellos habiendo jurado con su vida acabar con nosotros. Por Alá, cabalgaban como hombres que van a una boda, con sus grandes caballos y sus largas lanzas derribando a todos los que se les oponían, y sus armaduras de placas se convertían en el acero más fino. Sin embargo, cayeron bajo los disparos de los arcabuces hasta que solo quedaron tres en la silla: el caballero Marczali y dos compañeros. Estos paladines derribaron a mis solaks como grano maduro, pero Marczali y uno de sus compañeros cayeron, casi a mis pies. 

«Sin embargo, quedaba un caballero, aunque le habían arrancado el yelmo de la cabeza y la sangre brotaba de todas las juntas de su armadura. Cabalgó hacia mí, blandiendo su gran espada de dos manos, y juro por la barba del Profeta que la muerte estaba tan cerca de mí que sentí el aliento ardiente de Azrael en mi cuello. 

Su espada brilló como un relámpago en el cielo y, al rebotar en mi yelmo, me dejó medio aturdido y me hizo brotar sangre de la nariz, me desgarró la cota de malla del hombro y me causó esta herida, que aún me molesta cuando llueve. Los jenízaros que lo rodeaban cortaron las patas traseras de su caballo, que cayó al suelo, y los restos de mis solaks me sacaron de la refriega. Entonces llegó el ejército húngaro y no vi qué fue del caballero. Pero hoy lo he vuelto a ver». 

Ibrahim comenzó con una exclamación de incredulidad. 

«No, no podría confundir esos ojos azules. No sé cómo, pero el caballero que me hirió en Mohacz era este alemán, Gottfried von Kalmbach». 

«Pero, defensor de la fe —protestó Ibrahim—, las cabezas de esos caballeros perros estaban apiladas ante tu pabellón real...». 

«Y yo las conté y no dije nada en ese momento, para que los hombres no pensaran que te culpaba», respondió Solimán. «Solo eran treinta y una. La mayoría estaban tan mutiladas que apenas podía distinguir sus rasgos. Pero, de alguna manera, el infiel que me dio este golpe escapó. Amo a los hombres valientes, pero nuestra sangre no es tan común como para que un infiel la derrame impunemente en el suelo para que la laman los perros. Ocúpate de ello». 

Ibrahim hizo una profunda reverencia y se retiró. Atravesó amplios pasillos hasta llegar a una sala de azulejos azules cuyas ventanas con arcos dorados daban a amplias galerías, sombreadas por cipreses y plátanos y refrescadas por el rocío de fuentes plateadas. Allí, a su llamada, apareció Yaruk Khan, un tártaro de Crimea, una figura impasible de ojos rasgados, ataviada con una armadura de cuero lacado y bronce bruñido. 
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